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I 

E! «Bloque Cartag«nero de las Iz-
t|uitrdas», fué UUH tiperanz», consti
tuyó después una decepción y puede 
*«r en el porrenir MB grava peligro 
para este pueblo. 

Estos tres puntos io s proponemos 
Uesarrollar, con serenidad de jaicle, 
«in apreciaciones molestas y con el 
ÚDico fiu de que nuestros lectores 
puedan contrastarlos cou los hechos 
realizades y deducir las consecuencias 
que su claro criterio les dicte. 

Muy complejas y diversas fueron 
las cansas que motiyaton la forma
ción de! Bloque; no hemos de deseen 
dar á ellas, porque • • nos interesa 
conocerlas, para el estudio que vamos 
á hacer: aceptamos como buenas las 
Sue sus partidarios aduce»; nosotros 
empezaremos á considerar el Bloque, 
desde el momento, en que ya torma-
do, promulgó su programa y se puso 
en condiciones de desarrollarlo. 

Los partidos políticos, que durante 
muchos años, turnaron pacíficamqn 
te en la dirección de ¡os asuntos.de 
nuestro Aynutamiento, estaban gas
tados; la Administración municipal 
Wa pábÜcameote acusada de defi 
cíente, de mala, hasta de Inmoral; la 
^ida administrativa languidecía y es 
ta población no obtenía las mejoras 
y beneficios á que tenía derecho; y 
con razón ó sia ella, eran acusados 
'os sostenedores de este estado da co
sas, de falta dje energías, de sobra do 
compromisos y de estar ligados á 
intereats creados, que no podían, no 
labían ó po querían romper. 

Y «ci este momento crítico, fu qna 
)a opinión gaaaral, cansada de políti
ca, hastiada de compadrazgo y de
sengañada de ofrecimientos iacam-
plidos, ambicionaba un cambio de ré-
limea en el Aynntamiento, qaa ¡e hi
ciese rocobrar las esperanzas de re
generación de este pueblo y eneaazase 
su administración, de tal modo, que 
a! fin ocMpasa el puesto que le eorres-
PODdíd por su iaiportancia, por su rí-
qaeza y por todas sus baaoas condi
ciones, apareció a¡ Bloque. 

Y el B oque llamó á su seno á todos 
los buenos cartageneros y i los que 
sin serlo, aquí viven y por Cartagena 
se interesan; é hizo nn llamantiento i. 
todos los hoaabras da buena fé y les 
prometió no ocuparse de política, re
generar la administración mnnicipal, 
laborar sin descanso por el bien pú
blico y ser para Cartagena un padre 
cariñoso, que pon sos cuidado* y des

velos la indemnizase del (jaspego y 
dtsaaior conque le hablan tratado, los 
que según él, habían sido hasta en
tonces sus enemigos. 

Y Cartagena respondió á ese llama
miento, como pocas veces se ha visto 
que un pueblo se agrupe alrededor de 
una bandera; una inmensa mayoría 
de todos los partidos, de todas la,t 
clases sociales, de todos los organis
mos, acudió solicita á alistarse « • 
aquella empresa; y los qae por com
promisos políticos ó particulares no 
pudieron unirse á ese movimiento, 
así como los indiferentes y neutrales, 
prestaron s« apoyo moral i hicieron 
votos porque se llevase á feliz térmi
no y redundase en beneñcio de sa 
paebio qnerido.^ 

Administración y ae política, docía. 
el Bloque; y aanqua esto mismo ha-
biao prometido siem[|re todos lof 
partidos que faeroa al AyjiDtamian-
to, no kabía motivo para dudar da 
aquél, como se dudaba da estos, por
que libra da compromisos, sin liga
duras de ninguna clase qae la sujeta
se y con la aprobación tácita y expre
sa de todo el pueblo, era el único quo 
podía realizar, lo que todos ambicio
naban. 

Y el 12 de Diciembre ú*iimo. trian-
tó el Bloque, el pueblo le dio su re
presentación y el 1." de Enero da es
te año, tomó posesión del Ayunta
miento y se dispuso á emprender sn 
obra: Cartagena antera estaba pen
diente da SHS decisiones y dispuesta á 
aplaudirle. 

El Bloque era antouces uaa| «/ipa-, 
raaza. 

DH MI GUITARRA 

OANTAR^S 
El corazón de una hermosa, 

Pude ver 4 mi placar. 
¡Cuánto nombre hallé gravado, 
Mas con distinto ciacel! 

UH ateo preguntaba: 
¿En dónde la gloria está? 
Te vio, y dice que la halló, 
En un piso principal. 

Veaimos con llanto al mundo; 
Lloramos mientras vivimos; 
Nuestra muerte, llanto arranca, 
¡Llorar es, nuestro destino! 

En tus labios, leí amor; 
En tus ojos, ni aun aprecio. 
Tu corazón triste llora, 
No le niegues su dereciio. 

Curios Villamontiel. 

Cvrtageaa 19-9-910. 

Para inspeccionar la Rambla de Bscipila y 
tomar las medidas de precaución que el agua 
toirencial pudieran ex^r, fué el .Sr. Alcalde. 

Y no iba «corapjíñado del Arquitecto Mu
nicipal, t»egún parecía %ico. 

Sino del Sr. Bonmatí. 
Según nos dice «La Tierra» 
No nos explicamos la sustitución del uno 

por el otro. 
A no ser que se trate de uaa lamentid>Ie 

equivocación. 
Y que coaio tal vez habría que ejecutar 

obras, confundiesen mamposteria con re
postera. 

* 
* • 

Eso sí: una vsz solire el terreno, no se 
perdió el ticnpo. 

T la desviación del torrente se hizo lo más 
dulcimenie positile. 

Y se levantó un muro de conteación, de 
piidoate acaramelado y pasta flora anti
cuada. 

Y asi se evitó una posible inundación en 
la ciudad. 

Gracias al pasttkro d¿[ue. 
* * 

Pero no hay dicha «ompleta. 

Y esto, que por un lado fué un bien, pudo 
pw otro, acarrear gmTes disgustos. 

Como, las aguas de Benipila se mezclan 
con las dejas Compañías que no» surten da • 
las impropiametíte llamadas potable^, ayer 
fué un desastre. 

Los laboratorios quíteicos oiclales j parti
culares que aquí existen, dieron un certifica
do dcscansolador de los orines reconocidos. 

Eu todos encontraron una tremen Ja cauti-
dad de azúcar. 

Y la consecuencia fué terrible. 
¡Todos diabéticos! 

* 
* * 

Nuestto amigo D. Manolo nos lanza una 
acusación injusta, 

Y pot dos virutas amistosas qnc le dedica
mos nos vitupera y nos vapulea. 

X üíce que las hiVimn» mn mnift intención 
Si hubiera dicho que las hicimos con mala 

madera, hubiese acertado. 
¿Pero mala intención en nosotros? 
¡Que nos registren! 

* « « 
Y al aiismo tiempo protesta de los pateos 

en el Ayuntaaiiento. 
No hacíai, eso, cuando perteneciendo al blo

que, se reía de los pateos dedicados á los de 
enfrente, 
. Y «80 si que es tener aala intención 

*\ 
Pero, nosotras tenemos la culpa, de le que 

aos sucede. 
Por metamos á redentores, y cumplir uua 

obra de inisericordia; enseñar al que ao sabe. 
Porque le dimos al Alcalde una nota sobre 

indumentaria, nos ponen morados, á fuerza 
de golpes. 

Y porque i D. Manolo la decíamos, por su 
bien, que disimulase las ganas de ser Alcalde 
y que no Jolta3e de tína vez todo al Alcabi-
lla, nos pone de oro y azul. 

Pues no nos sucederá más. 
Y d^aremos que el Alcalde, vaya todo lo 

demónáticamente qne permita su protocolo 
familia?. 

Y qu» D. Manolo, siga su trudlto camino 
para llegar á la Alcaldía, que está para él á 
t.527.í)00 kilómetros. 

y que el pueblo se ría y lo» ponga verdes 
Desagradecido^*! 

* 
y la invitación que aos hace para hablar 

COI lógica y seriedad se la agradecemos, pe
ro 10 aceptaaios. 

i otra puerta, hermano Manolo. 
En otra sección de este periódico puede 

llanar y le respoudaríñ. 
En esta de nuestro cargo no cabe lo serio. 
Porque según R. O. 27 Febrero 1887, artl-

cwXoA." del R. D de 25 Julio 1892 y R. D. de 
29 Diciembre 1914, no «s ese nuestro reino. 

Es sólo el de lo InsHstanclaf. 
GARLOPA. 

iBMPmjnM 

DE SOCIEDADt 
Hoy han salido para Cádiz con ob

jeto de incorporarse á la oscuadra de 
iostracción i donde han sido dosti-
aados, nuestros amigos los guardias,, 
marinas D. Emilio Suárez Fiol y don 
Manuel GufmerA Bosch. 

Les deseamos un feliz v¡»je. 

Ha salido par^i: Murcia nuestra 
distingruido y r«sp8tsbré amigo ol 
coronel de Infantaria de Marina don 
Diego Martínez Arroyo. 

En el tren correo de hojr ha salido 
para Madrid el Gobernador militar 
do asta plaza Excmo. Sr. D. Salva
dor Díaz Ordóáaz. 

Un buen viaja y feliz regreso je de
seamos á nuestro respetable amigo. 

:3«eiiv^a«nita Ki«*>~.^4a onformo 
en Madrid, nuegtre disttaguido ami-
go'el Excmo. Si, D. Lorenzo Tama-
yo, general de Infantería de Marina. 

Deseamos que ol ilustro enfermo 

obtenga én breve una completa n e -

joría. 

Nuestro apreciablo aaiigo y paisa
no el ilustrado médico do la Atmada 
D. Benito Pico, ha sido destinado 
a| Laboratorio Bactereológico del Hoa 
pitai do Marina de este Apostadero. 

Nuestra enhorabuena. 

De la Reserva de Toledo en doade 
prestalaa tas servicios ha sido triasla-
dade á la de Talavora nuestro queri
do amigo y paisano el comandante 
de lafantería D. Antonio Martínez 
Ruiz de Linares.' 

Cosas de mi pueblo 

pero pesada 
Competencias profesionales 

— CAPÍTULO I — 

Don Josué, Don Pacorro y Don Dio 

Al regresar de mi pueblo, después de una 
prolongada ausencia, lo encontré^ agitado, 
nervioso, movido por pasiones violentas y 
próximo á ser un nuevo campo de Agramon-
te Aquel paebio situado i orillas del Mar 
Nigi-o (llamado así, no Sólo por ser el verte-
deío público, sino por(pe servía para que en 
él se'lavaseiB mis paisanos, que sudaban tin
ta á fuerza de disgustos y bcrrcacliines) aquel 
pueblo,<digo, eta antes de mi alejamiento de 
él, paite de la AraU» feli£;sus kabltantes, mis 
paisanos, pasaba» la vida lo mejor posible, 
sin quebraderos de cabeza y sacando partido 
de las tanrmurKCionas locales, utilizando para 
ello el etprit y la gracia nativa con que Ma-
aiá Natura dotó pródigamente á los que hsn 
nacido aJ N. N. O. de la península Balkánica. 

Todos estaban contentos: WcuestiónOdon-
tológica, preocupados innata' en mis paisa
nos y por la que siempre kan iucliado, llegan
do á veces hasta verter su sangre generosa 
por ofender el especifico del Dentista A ó 
la panacea del Dentista B, llevaba muchos 
años deilizándose tranquila y apaciblemente. 

DON JOSUÉ 
Unos, tenían por el mejor Dentista del pue

blo á D. Josué, excelente persona, fina, ama
ble, pulcra y nada menos que Gran Maestre 
da la «Rbal y Distinguida orden dé la Pa
ciencia del Sr. Job»; su procedimiento cura
tivo era admirado y seguido por la gente sen
sata y de peso del pueblo; no usaba formas 
Tioientao, K»t- j . •'•medios radicales y en 
sus operaciones usaba la anesiesi» pata »vi-
tar el dolor, utilizaba la vaselina para suavi
zar asp^ezas y convencía á su clientela de 
que todos somos mortales y de que al fin y 
al cabo, si hemos de morir, no conviene 
amargarnos la vida tomando determinacio
nes violentas, que infeccionan la sangre, pro
ducen furúnculos y granulaciones y ptí turban 
la digestión. 

DON PACORRO 
Otro Dentista muy afamado en ni pueblo, 

en aquel entonces, aunque no tanto como el 
anterior, era D. Pacorro; buena persona, que 
no tenia criterio cerrado en la cuestión de 
los procedimientos y que unas veces pedía á 
D.Josué ayuda para salir de una operacióa 
difícil y otras usaba los procedirntontos mis 
radicales de D. Dio, del cual nos ocuparemos 
después. La especialidad de D. Pacorro, quo 
también era grata á sus devotos pan oquia-
nos, era el extraer las muelas, raices y de^ 
m&s huesos del sistema dentario, poquico á 
poquico^ como dicen en mi pueblo, que usa 

el ico, como diminutivo familiar. Y decía don 
Pacorro preconizando las excelencia» de sa 
pian curativo, que la extracción paulatina si 
bien alarga el periodo doloroso, ese misino 
dolor fortalece fas encías, y que «el dolor es 
la alegría dé la vid<>, según le parecía haber 
leído er] un Schopenhaüeer de 4 peseta él to
mo. Y no es que él gozara prolongan<to«l 
dolor ajeno, ni viendo sufár á los que se po
nían en sus natnos, 60; S). PacorM procuraba 
distraer á sus pacientes parroquianos y ora 
tes tarareaba el himno de Riego, ora kes am-
taba historietas ptc^ntíllás, ora los entretenía 
con honestos recreos, ora le*i hacia jugar a 
corro en un circulo creado #pr(^eso paráso-
liz de sus admiradores. 

DON DIO 

Y el otro tíéhtista que conipaftía con los 
anteriores la^iotriox profesar de hasor echar 
las muelas... careadas á mis paisanos y ami
gos, y aneglar at.uM periquete céálquiw 
cuestión bucal por difícil que fuese, era don 
Dio, hombre recto, progresivo y poco dadoá 
empla«tos. vaselina j otros eraoUoates: la 
mitología era para él un mito, y sólo recor
daba de ella que Vulctno y él se pirecian en 
que habían tenido ana fundición y que habla 
tenido relaciones con una tal Talia, que lo 
mismo podía ser una diosa, que una mina. 
Su sistema profesional tenía muchos partida
rios entre la gente del bronce, los hombres 
Ue pelo en pecho y los que creen aue se pier
de el tiempo templando gaitas y usando de 
eufemismos: su plaa era radica!, contunden
te y de resultados aplastautís. Decía él, y de 
camino hacía la crítica de los sistemas de 
sus competidores, qué más vale sufrir mucho 
en un minuto que no diez minutos de sufri-̂  
miento lento pero continuado, como el caño
neo de la guerra de Melilla del 93; que hi 
vaselina ensucia pero no sirve da nada y que 
al que le duela una muela, tenga el colmillo 
retorcido ó padezca flemones, cuyo origen se 
pierda en la noche de los tiempos, no hay 
más que aplicarle el gatillo, ó un puñetazo ó 
un tiro y quedaba curado para sieiiipre. Afor-
tuoadüimente esto no eran más que teorías, 
y su natural bondadoso y sus sentimientos 
humanitarios, aunque cabiertos con im gorro 
frigio que, usaba para andar por casa, se 
sobreponían y nunca llevaba i la práctica 
aquellas pretlícaciones que tantos adeptos le 
hablan proporcionado. 

Además de estos tres Dentistas que duran
te tantos años se sacrificaron én mi pueblo 
por la humanidad doliente, existían alguno 
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Esto obedecía i que Háttisón no quería ser íe-
c onecido, cosa difícil, pues tode f i mundo le ca-
nocia (B la Unión. 

Ne había períédice que no hubiera leproducido 
su físenomía imperiosa y fría, vA una familia que no 
poseyese la iotografta dtl SMiŷ r invootor de los 
Estados Unidos. 

Per eso cada vez que ttnía que viajar por.asuu-
tes personales, el ilustre sabi* ponía á constribu-, 
ción el arte de los peluqueif s yaf̂ quis. 

Poseía en su,dQoii|Bio d« Zingo Parle, del que se 
referías tantas Maravillas, uaa coieccién d? posti-
zes quaLhHbieta«»bsia8Mad«á.ui| ciinice. 

Esta particularidad, ccnocida de tode el inufido, 
las fábulas,que circulabsii 4e,b«caeB;lt>«ca aQptpa 
de las prodigiosa inyencionea que se le atribuían 
y la auseimcia t*tat de isfor^^ ac^caí d$ su vi
vienda, cujps u«bral<^ sólo.habían logrando traspa
sar algun«i ratoq viaiî nie», Itabían creado .ciptpr-
no de.niister Háltison up velo ajlaterifsf que ex
citaba la curioî dad,d«.tod«8 losameric»aes. 

Decíase adenás que existía en los alred«<JI»ros 
de SM nagoíñc» palacio de Ziego Porz, subte
rráneos que coB^nJan invef̂ cî nea maravilloMS, 
capaces de cambiar la faz del nundo. 

CuandQ le hablaban ,4e esto ó,cuando IQS perio
distas iíítentaban oblenetdeél^n intervysw, Hátti-
soa no babia cQ(iflnnado ni ô gadci ja^^. 

fábulas se conviitiesen eij certeza»si, se conociese 
el verdadero poder de que dispongo, ios secretos 
que poseo, y si se conociese |a existenî ia |de Jas 
formidables íábricas de Mercuiy's Parle y de Sky 
Tovfti, cuyas altas cbineneas humean al abrigo de 
Montiñis Roquizas, preparando la guerra ,de mar 
ñaña, es deeir., la ruina de Europa y î  glor^ de 
nuestra nación? 

¡Que catásitcofe ofrecía aquella alMftanbiciosa y 
enérgica jtlbergada en un cuerpo débil y encor
vado, pero, puyos ojos, terribles y fríos, descu
brían la obstinuaeión dei egoisMO B^S niostruosol 

En la cfidn« dt correos y tetégrafoSi Héttison 
aguardabaauvoz. 

—Despacho ciftade-^dilo cuando llegó su tur
no, presentando una hoja de papel. 

Algunos iastantes después William Boltyn reci
bía un telegraaw. Después de algunos minutos de 
trabajo pudo leer la traducción: 

«Como se lo habla anuasiado, esta mañana han 
tenido, lugar las pruebas de la locomotora submari
na. 

Todo estaba presto: ]t^s máquitias colocadas, 
los hilos conductores amarrados en la orillâ  don
de mis hombres, cuidadosamentf ocultos, no te
nían más que eguardor el momento propicio. El 
ozar nos ha contrariado. En el t̂ ionanto de hacer 

Inmediatamente se puso á la disposición del mé
dico, animosa, en medio de su dolor, y batiendo 
esfuerzos para prorrumpir en sollozos. 

La herida del sabio no ofrecía en realidad nin
guna gravedad. 

A condición, sin embargo—dijo el doctor—, de 
que el enfermo no se halle sometido á ninguna pre
ocupación y de que se le ponga al abrigo de todo 
ruido y de toda coatrariedad, que podrían produ
cir una flebre cerebral. Con ocho días dé reposo 
absoluto quedará completamente bien. 

La reacción se había producido. 
JVloRSieur Qolbert dormía traaquilamente. 
Sus labios y su rostro habían recobrado algún 

color. 
Ai lado de Luciana, que se había instalado á la 

cabecera de su padre, Ĵ ed y Oliver, inmóviles y 
mudos, sentían la tristeza de la derrota. 


